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Parroquia de la Asunción



Adviento -  2012
Introducción


Continuamos hoy en nuestra parroquia la experiencia que ya iniciamos hace algún tiempo: Ofrecer unos materiales para poder rezar en casa, durante el tiempo de adviento o de cuaresma-pascual.


Os proponemos lo mismo que en otras ocasiones:


Todos los días, en casa, hemos de intentar dedicar dos momentos para nuestra oración. Uno por la mañana y otro por la tarde o noche. Cada uno de estos momentos – según el tiempo de que dispongamos- sería interesante que fuera de unos 15 minutos a media hora. Es conveniente que busquemos un momento y un lugar tranquilo, en el que no nos vayan a interrumpir.


El momento orante de la mañana  lo podemos distribuir de esta manera:

· Ponernos en situación relajada, darnos cuenta de que estamos en presencia de Dios,...

· Lectura lenta del texto bíblico que se indica. Para ello tienes que tener en casa una Biblia. Después puedes leer el breve comentario que te ofrecemos en estas páginas.

· Espacio de silencio, para dejar que la lectura del texto bíblico penetre en nuestro interior y nos empape.

· Repetición de aquella frase o palabra que más hondo me haya llegado.

· Sería conveniente que en este momento me dirigiera a Dios con mis propias palabras: para darle gracias, para gritarle, pedirle, buscar refugio en Él,... para que me dé fuerzas, para encomendarle problemas e inquietudes mías o de otras personas, para presentarle el dolor y la injusticia de la gente de nuestro mundo,... para lo que en ese momento salga de dentro de  nuestro corazón.

· Sería también el momento de ver si Dios me está diciendo, pidiendo algo para mi vida: algún cambio, alguna conversión, algo que hacer, un perdón que provocar,..

· Podrías terminar con alguna oración o palabras de despedida: Padre nuestro, ave María, gloria...

El momento orante de la tarde  lo podemos hacer siguiendo el mismo esquema. La diferencia sería que el texto bíblico de la mañana es de la Biblia, y el texto de la tarde noche que te presentamos es un poema, reflexión, oración,... que alguien ha escrito, haciendo oración en algún momento de su vida, igual que tú.

PRIMERA SEMANA
Empezamos el adviento. Adviento, tiempo de esperanza, tiempo de conversión, tiempo de empezar de nuevo. “Dios hace nuevas todas las cosas”.
Quizá nos pueda interesar a todos, meditar estos días,  en estas introducciones, en algo que es tan humano y tan extendido: el hecho de que al cabo de los días todos ofendemos a otras personas, otras personas nos ofenden a nosotros y…. antes o después, uno se pregunta sobre el “perdonar y el ser perdonados”. 

¿CÓMO PERDONAR?
Perdonar para sanar - sanar para perdonar
¿Sigue estando el perdón de actualidad en nuestro mundo? Porque nadie está libre de heridas, como consecuencia de frustracio​nes, decepciones, problemas, penas de amor, traiciones...: conflictos en parejas, en las familias, entre amantes separados o perso​nas divorciadas, entre jefes y empleados, entre amigos, entre ve​cinos y entre razas o naciones; y todos tienen algún día necesidad de perdonar para restablecer la paz y seguir viviendo.

DESENMASCARAR LAS FALSAS CONCEPCIONES DEL PERDON

Antes de pensar en perdonar, es imprescindible que nos des​prendamos de las falsas ideas sobre el perdón. 
Perdonar no es olvidar
Si perdonar significase olvidar, ¿qué ocurriría con las per​sonas dotadas de excelente memoria? El perdón les sería inaccesi​ble. Todo lo contrario: el perdón ayuda a la memoria a sanar; con él, el recuerdo de la herida pierde virulencia. La herida va poco a poco cicatrizando.
Perdonar no significa negar

Cuando se recibe un golpe duro, una de las reacciones mas frecuentes es acorazarse contra el sufrimiento y contra la emer​gencia de emociones. Esta reacción defensiva a menudo adquiere la forma de una negación de la ofensa.

No se trata de ignorar ni su vergüenza ni su cólera, sino de encontrarles modos de expresión aceptables. 
Perdonar no puede ser una obligación

El perdón o es libre o no existe.

Por lo que a mí se refiere, para evitar cualquier ambigüedad en la fórmula "Perdona nuestras ofensas como...", la recito en el sentido de las palabras de San Pablo: "Como el Señor os ha perdo​nado, así también haced vosotros". "Perdona nuestras ofensas para que podamos perdonar a los que nos han ofendido".

Perdonar no significa sentirse como antes de la ofensa

Con frecuencia confundimos perdón y reconciliación, como si el acto de perdonar consistiese en restablecer unas relaciones idénticas a las que teníamos antes de la ofensa.

Perdonar no exige renunciar a nuestros derechos

Mientras la justicia se ocupa de restablecer sobre una base objetiva los derechos de la persona perjudicada, el perdón respon​de en primer lugar a un acto de benevolencia gratuita, lo que no significa que al perdonar renuncie a la aplicación de la justicia.

El perdón que no combate la injusticia, lejos de ser un signo de valor, lo es de debilidad y de falsa tolerancia.

Perdonar al otro no significa disculparlo

Porque perdonar no equivale a descargarlo de cualquier responsabilidad moral. En tal caso nadie sería responsable de sus actos.

Perdonar no es una demostración de superioridad moral

Bajo una apariencia de magnanimidad, puede disimular un ins​tinto de poder. ¿Cómo explicar que quien perdona intente darse aires de falsa grandeza? La razón es que trata de ocultar su pro​funda humillación.
El verdadero perdón de corazón tiene lugar en la humildad y abre el camino a una verdadera reconciliación. El falso perdón, por el contrario, sólo sirve para mantener una relación dominante​-dominado.

Perdonar no consiste en traspasarle la responsabilidad a Dios

"Si alguien me ofende, me apresuro a pedir a Dios que lo per​done. Así no tengo que dejarme torturar por la pena, la cólera, el resentimiento o la humillación." Este individuo, en lugar de asumir su vivencia, se la traspasa a Dios. Entiéndase bien: yo creo en la necesidad de recurrir a lo espiritual como un elemento esencial del perdón, pero también creo que, en primer lugar, hay que prepararse en el plano humano para recibir la gracia de Dios. El perdón depende a la vez de la acción humana y de la acción divina.

LUNES

MAÑANA 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas  1, 6-12
No he recibido ni aprendido de ningún hombre el Evangelio, sino por revelación de Jesucristo

Los falsos maestros han introducido la turbación y perplejidad en la joven iglesia de Galacia. Ante la extrema gravedad de la situación, san Pablo interviene duramente: “aun cuando un ángel del cielo…”

En estas circunstancias es fácil despistarse y atender a “los falsos maestros”, guardianes excesivos de una tradición judaica y enemigos de la línea abierta a la gentilidad. ¿Cómo descubrir el verdadero Evangelio?:

· El que no busca agradar a los hombres, sino servir a la verdad.;

· Consiste en el descubrimiento de Cristo mismo, que es el Evangelio vivo predicado por Pablo; esto nos lo da la fe, ya que es “revelación”.

El verdadero profeta ha de ser “siervo” Cristo y fiel a él (1 Co 4, Is.); sin intentar el halago y aplauso de los hombres.
TARDE
Salmo de la Solidaridad

Autor/a: Desconocido/a

Aquí estoy, metido en un mundo confuso y tenso.

Este mundo, Señor, de los hombres en que vivo.

Esta sociedad agitada y nerviosa, cansada y dura

donde sólo viven y tienen derechos los fuertes.

Esta sociedad, Señor, llena de injusticias,

donde la ley del hampa es

la mentira hecha verdad.

donde la ley de la selva es

el látigo hecho poder,

donde la ley del amor se

ha hecho ley de violencia,

donde la ley se ha hecho norma a base de abuso.

Aquí estoy, Señor, queriendo ser libre en mi utopía, amurallado,

cercado, perseguido, en callejón sin salida.

Quiero ser libre. Quiero vivir desde mis raíces;

ser yo mismo; tener mi originalidad.

Quiero abrir y dar las manos a los hombres a mi paso;

hacer de la amistad la ley de mi vida;

hacer de la sencillez el clima para

vivir en fraternidad.
Quiero abrir camino paso a paso

sin perder mi identidad.

No quiero quedarme solo.

No quiero venderme a nadie.

Yo creo, Señor Jesús,

en la utopía que nos dejaste;

en la alternativa,

en el desafío de la Comunidad.

Me resisto a vivir solo.

Yo busco, Señor, la solidaridad.

No me gusta, Señor Jesús,

ésta sociedad que he recibido.

No acepto sus sistemas, ni sus estructuras opresoras.

No quiero entrar en el juego de sus tentáculos.

Mi protesta, Señor, contra lo viejo, lo gastado.

Mi grito, Señor, es contra

la ley que esclaviza al hombre.

MARTES
MAÑANA 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas  1, 13-24
Reveló a su hijo en mí, para que yo lo anunciara a los gentiles

El apóstol de las gentes constata en sí mismo los pasos dados para llegar al servicio del apostolado universal:

a) Al principio era un “profundo convencido” del  judaísmo y, como tal, perseguía denodadamente a la Iglesia de Dios (v. 13). Había sinceridad concordada entre sus convicciones y su acción.
b) Su paso al apostolado es obra exclusiva de la llamada sobrenatural, gratuita y amorosa de Dios v. 15. Ni siquiera por la sinceridad de su voluntad o por lógica hubiera llagado a ella.

c) Entroncando con Jeremías (1, 5), recibe la misión de anunciar el Evangelio a las “gentes” (Hch 9, 15). Es el “nuevo mesianismo” no recibido de carne ni de sangre (Mt 16, 17), son del mismo Cristo en el camino de Damasco. Un encuentro personal.
TARDE
Quiero cambiar mi vida

Autor/a: Desconocido/a

Quiero fuerza interior para cambiar el mundo.

Quiero empeñarme, comprometerme

en el mundo de los que sufren;

dejar de decir sólo palabras

y mojarme en hechos

Quiero vivir en mi carne el dolor de los hombres rotos;

'sobrevivir' con los que sobreviven apenas;

saber lo que es vivir con ritmo de muerte continua.

Quiero ser voz del hombre amordazado. Y manos del amarrado.

Quiero ser el grito de los hombres

que mueren en la noche.

MIERCOLES
MAÑANA 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas  2, 1-2. 7-14
Reconocieron el don que he recibido
“Los incircuncisos” sienten complejo de inferioridad ante los judeocristianos. Por eso Pablo resalta la atención especial con que Dios los trata, al enviarles un apóstol con el mismo Evangelio que los demás apóstoles (v. 7).
Este Evangelio está en armonía con el que predican “las columnas” de la Iglesia. No se trata de distribuir campos (judíos, gentiles) para evitar encuentros (vv. 9-10), sino atender a diversas mentalidades y situaciones vitales, con un empeño común y en unidad de fe.
Cuando esta unidad elemental viene amenazada por un comportamiento insincero (v. 12), Pablo habla fuertemente a Pedro; lo cual no rompe la unidad sino que la hace más profunda y sincera, robusteciendo la verdadera autoridad.
TARDE
Aquí estoy, Señor Jesús, con las manos abiertas

Autor/a: Desconocido/a

Aquí estoy, Señor Jesús,

con las manos abiertas a la ayuda;

con el corazón cercano al que sufre;

queriendo ser no violento.

Aquí estoy, Señor, para aprender

que solo el amor cambia la vida;

para denunciar sin odios las injusticias;

para llevar esperanzas al hombre pisoteado.
JUEVES
MAÑANA 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas  3, 1-5

¿Recibisteis el Espíritu por observar la ley, o por haber respondido a la fe?
El apóstol apela a la experiencia de los fieles de Galacia para demostrarles lo falso de sus desviaciones judaizantes.

El duro comienzo del capítulo 3 demuestra la importancia que da san Pablo a estas aberraciones, dada la acción del Espíritu que ha vivido con anterioridad.
Ellos son testigos de los prodigios y carismas que hay entre ellos desde que recibieron la fe y no antes, cuando vivían conforme a la ley.

Pero la fe les hace descubrir la figura exigente y comprometida de un Cristo crucificado, “escándalo para los judíos y locura para los gentiles” (Co 1, 23).

TARDE
Mi corazón es pobre (1)

Autor/a: Desconocido/a

Mi corazón es pobre, Señor,

yo me siento de barro;

soy como arcilla abandonada

que espera las manos del alfarero.

Pon Tus manos, Señor,

tu corazón, en mi miseria,

y llena el fondo de mi vida de tu misericordia.

Protege mi vida. Sálvame. Confío en ti.

Quisiera decirte lo que eres para mí:

tú eres mi Dios, tú eres mi Padre, tú me quieres.

Te estoy llamando todo el día.

Concede alegría a quien quiere ser tu amigo,

que mi confianza la he puesto en ti.

Protege mi vida. Sálvame. Confío en ti.

Yo sé que tú eres bueno y me perdonas.

Sé que eres misericordioso con quien abre su corazón

a tu amor y lealtad.

Escúchame. Atiéndeme. Te llamo.

Yo vengo a estar contigo y a quedarme junto a ti.

Protege mi vida. Sálvame. Confío en ti.

Me callo ante tu presencia,

porque tú conoces lo íntimo de mi vida.
VIERNES
MAÑANA 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas  3, 7-14

Son los hombres de fe los que reciben la bendición con Abrahán, el fiel
Los judíos se sienten orgullosos de pertenecer a “la raza” de Abrahán, como si la mera descendencia física justificase.
El apóstol les hace ver que Abrahán fue justificado no por la ley sino por su fidelidad y adhesión personal a Dios, es decir, por la fe.

Por tanto, los verdaderos descendientes de Abrahán son los que viven de la fe, sean judíos o gentiles.
Esperar la justificación por la ley es vivir en constante amenaza de maldición, que viene de la inobservancia de un solo precepto.

De ello nos libera Cristo, que, crucificado por la ley (y “maldito”, por tanto), nos consigue la fe en un acto supremo de fidelidad y obediencia al Padre.
TARDE
Mi corazón es pobre (2)

Aquí estoy, Señor, con mi corazón como es:

que no oculte nada a tus ojos abiertos.

Aquí estoy como arcilla fresca

esperando ser modelada por tus manos misericordiosas.

Protege mi vida. Sálvame. Confío en ti.

Tú eres grande. Tú haces maravillas.

Tú, el único Dios.

Enséñame, Señor, tu camino y que mis pasos sigan tus

huellas con fidelidad.

Protege mi vida. Sálvame. Confío en ti.

Que mi corazón, sin dividirse, sea todo tuyo.

Te doy gracias de todo corazón, Señor, Dios mío,

te diré siempre que tú eres amigo fiel.

Me has salvado del abismo profundo,

y he experimentado tu misericordia.

Me has librado de los lazos de la tentación,

y he experimentado tu misericordia.

Me has hecho revivir, volver al camino,

y he experimentado tu misericordia.

Protege mi vida. Sálvame. Confío en ti. 

Señor, yo me alegro, porque eres un Dios compasivo.

Me alegro porque eres piadoso y paciente.

Me alegro porque eres misericordioso y fiel.

Señor, mírame. Ten compasión de mí. Dame fuerza.

Protege mi vida. Sálvame. Confío en ti.

Tú, Señor, siempre estás pronto a ayudarme y a animar mi

corazón cuando decae.

Tú, Señor, toma mi corazón de barro y moldéalo según la

grandeza de tu misericordia.

Protege mi vida. Sálvame. Confío en ti.

SABADO
MAÑANA 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas  3, 22-29

Todos sois hijos de Dios por la fe

En una comparación muy plástica, san Pablo da a entender a los gálatas el contenido y función de la ley. Es el “pedagogo”, muy temido y respetado entre griegos y romanos, pero muy poco querido.

El amor se tenía al padre: el miedo y el temor al pedagogo.

Vivir bajo la ley no era prepararse para recibir la fe: sólo hacía tener cierta atención a los fallos y al pecado.
La fe en Cristo nos libera del temor y nos inserta en él por el bautismo, siendo una “nueva criatura” (2Co 5, 17). Es un renacer a vida nueva. Es esa la verdadera descendencia de Abrahán. Somos nada menos que “hijos de Dios”.

TARDE
Salmo en busca de libertad

Autor/a: Desconocido/a

Sálvanos, Señor, que se acaba la lealtad, 
que desaparece la sinceridad entre los hombres:

no hacen mas que mentirse unos a otros,

sus palabras son engañosas y halagadoras,

hablan con segundas intenciones en su corazón.

Sus periódicos están llenos de mentiras,

y sirven a los intereses de unos pocos.

Nos aturden con los anuncios de sus productos,

y ofrecen la felicidad que no pueden dar.

En la lengua tienen puesta su valentía.

Confían en sus labios y quieren esclavizarnos.

Pero Tú, Señor, has visto la opresión del humilde,

y oyes el lamento del pobre sin defensa.

Levántate y líbranos de sus cadenas,

no dejes que nos engañen sus anuncios y promesas.

Tus palabras sí que son palabras auténticas,

como plata limpia y refinada.

Tú nos guardarás, Señor,

nos librarás para siempre de esa gente,

de aquellos que sólo buscan su interés,

de los que han hecho de la palabra

el arte de engañar a sus iguales.
DOMINGO
MAÑANA 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas  4, 22-24. 26-27. 31-5, 1

No somos hijos de la esclava, sino de la mujer libre

Con argumento de la Escritura san Pablo demuestra a los gálatas que los descendientes de la esclava Agar, los de la ley del Sinaí, permanecen en esclavitud. En cambio, los de la libre son herederos de la promesa, engendrados para la libertad.

Es Cristo quien nos entronca con la promesa, concediéndonos esa libertad de los hijos de Dios que nos arrebató la ley.
Para el cristiano la única ley que libera es la del amor. La mayor atadura para el corazón del cristiano es el egoísmo. (Cf. Comentario a Ga 5, 13-25).
TARDE
Yo quiero ser libre

Autor/a: Desconocido/a

Yo quiero ser libre. Y amo la libertad;

libre en busca de nuevas ideas para mis sueños.

Libre, como protagonista de nuevos proyectos;

como alguien que ya no es niño y quiere ser hombre.

Libre, como alguien que tiene sus razones y quiere decirlas;

como alguien que no necesita indicadores de camino.

Libre, como alguien que ya se siente responsable;

como alguien que ha estrenado libertad.

Señor, ¿no es tu Evangelio un canto al corazón libre?
SEGUNDA  SEMANA
Veamos, a grandes rasgos, los principales componentes del perdón
El perdón comienza por la decisión de no vengarse

Se trata de una decisión adoptada bajo la voluntad de sanar y de crecer.

El perdón requiere introspección

La ofensa provoca confusión y pánico. La armonía de la perso​na herida se ve trastornada; su tranquilidad, perturbada; su inte​gridad interior, amenazada. Sus deficiencias personales afloran de repente; sus ideales de tolerancia y de generosidad, se ponen a prueba; las emociones, que se creían bien controladas, enloquecen y se desencadenan. Ante esta confusión, la persona se siente impotente y humillada. Y las viejas heridas mal curadas suman sus voces

Entonces se siente una gran tentación de negarse a tomar con​ciencia de la propia pobreza interior y aceptarla.

Hay quien aconseja perdonar en frío, sin preocuparse por exa​minar los propios estados de ánimo. Es un mal consejo, porque el perdón pasa necesariamente por la toma de conciencia de uno mismo y por el descubrimiento de la propia pobreza interior, que impli​ca vergüenza, sentimiento de rechazo, agresividad, venganza, deseo de acabar de una vez... Dirigirse a sí mismo una mirada más autén​tica es obligatorio. En un primer momento, esta mirada asusta e incluso puede llevar a la desesperanza; sin embargo, no deja de ser indispensable, ya que el perdón al otro ha de pasar necesaria​mente por el perdón a uno mismo.

El perdón, a la búsqueda de una nueva visión de las relaciones humanas

El perdón no es el olvido del pasado, sino la posibilidad de un futuro distinto del impuesto por el pasado o por la memoria. Por tanto, para emprender la vía del perdón es importante soñar con un mundo mejor donde reinen la justicia y la compasión.

El perdón apuesta por el valor del ofensor

Para lograr perdonar es indispensable seguir creyendo en la dignidad de aquel o aquella que nos ha herido, oprimido o traicio​nado. Por supuesto, en caliente será muy difícil hacerlo. El agre​sor nos parecerá un ser malvado al que condenaremos.

Pero una vez lograda la curación, puede que se modifique nuestra imagen perversa del otro. Detrás del monstruo descubriremos un ser frágil y débil como nosotros mismos, un ser capaz de cambiar y evolucionar.

El verdadero perdón exige vencer el miedo a ser humillado una vez más.

Llegados a este punto, ¿no tenemos motivos para preguntarnos si el acto de perdonar no supera las meras fuerzas humanas?

El perdón, reflejo de la misericordia divina

En el concepto de perdón hay que evitar dos errores. El pri​mero consiste en reducirlo a un comportamiento pura y simplemente humano, que estaría motivado por el miedo o la piedad.

El otro error consiste en considerar el perdón una prerroga​tiva exclusiva de Dios.

La experiencia espiritual vivida en el proceso del perdón estará atenta a la acción del Espíritu que sopla donde quiere y cuando quiere. En ese momento, el trabajo psicológico paciente y voluntario cede su lugar a la espera relajada y llena de esperanza de un perdón que no procede de uno mismo, sino de otro.

LAS DOCE ETAPAS DEL PERDON AUTENTICO

Veamos cómo se organizan estas etapas del perdón. De entrada, el proceso comienza con la firme decisión de, por una parte, no vengarse y, por otra, ordenar al ofensor que deje de hacer daño. Esta es la primera etapa. Las tres etapas siguientes están consa​gradas a curar la herida: reconocerla, compartirla confiándose a alguien y hacer el duelo. La quinta etapa consiste en aceptar la cólera y el deseo de venganza. La sexta etapa, es decir, el perdo​narse a sí mismo, constituye un momento decisivo. Se analizará al ofensor para intentar comprenderlo (séptima etapa). A continuación se emprenderá la búsqueda del sentido que puede tener esa herida en nuestra vida (octava etapa).

Las tres etapas siguientes revestirán un carácter más espiri​tual: saberse digno de perdón y ya perdonado, dejar de obstinarse en perdonar y abrirse a la gracia de perdonar. La duodécima y úl​tima etapa se refiere a las consecuencias que se quieran dar al perdón concedido si conviene más acabar con la relación o renovarla.

Por tanto, para llegar a un perdón auténtico es preciso:


  1. Decidir no vengarse y hacer que cesen los gestos ofensivos 
  2. Reconocer la herida y la propia pobreza interior. 
  3. Compartir la herida con alguien.

  4. Identificar la pérdida para hacerle el duelo.

  5. Aceptar la propia cólera y el deseo de venganza. 
  6. Perdonarse a sí mismo.

  7. Empezar a comprender al ofensor.

  8. Encontrar el sentido de esa ofensa en la propia vida. 
  9. Saberse digno de perdón y ya perdonado. 
10. Dejar de obstinarse en perdonar.

11. Abrirse a la gracia de perdonar.

12. Decidir acabar con la relación o renovarla.

LUNES

MAÑANA 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas  5, 1-6

Da lo mismo estar circuncidado o no;

Lo único que cuenta es una fe activa en la práctica del amor

El que busca la justificación por la ley debe obrar con una observancia íntegra de la misma. Y en esta misma elección va inserta la propia ruina, al separarnos de Cristo (v. 4).
La justificación del cristiano es un don de Dios, que nosotros “esperamos” como un bien que se nos da y no como algo que conseguimos con nuestro esfuerzo. Sin embargo, nuestra espera no ha de ser meramente pasiva sino operante y activa. Comienza con la fe, y el Espíritu la realiza en el amor.

Por eso, en Cristo nada dice la circuncisión o incircuncisión. Lo auténticamente justificante es la fe inseparablemente unida a la caridad. 
TARDE
Tú, Jesús

Autor/a: Desconocido/a

Tú, Jesús, eres como la roca firme junto al mar,

eres como la raíz fuerte que aguanta el árbol.

eres como el manantial que alimenta el río,

eres como cantimplora en pleno desierto.

Tú, Jesús, eres la fuerza, el apoyo que necesito

Señor Jesús, no quiero quedarme encerrado en mí mismo;

rompe mi caparazón, derriba mi muro, y sé para mí Puente, ese Puente que

necesito para pasar del cerco de mis amarras a la libertad de un corazón

nuevo y lleno de vida.

Un corazón libre, puro, limpio y transparente

crea en nosotros, Señor, para poder ver tu rostro.

Un corazón humilde, manso y fraterno,

crea en nosotros, para que tu presencia

se haga fiesta gozosa en nuestra marcha.
MARTES
MAÑANA 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Gálatas  5, 18-25

Los que son de Cristo han crucificado su carne con sus pasiones

La libertad del cristiano no se puede confundir con el libertinaje, que sería seguir el propio capricho, con meros razonamientos humanos, y no la inspiración del Espíritu.

La observancia legal podía llevar a un orgullo espiritual, que destroza el amor y la concordia en la vida de comunidad, llegando a una lucha de todos contra todos.
En cambio, la libertad de Cristo es libertad “para amar”, según lo de san Agustín: “ama y haz lo que quieras” (In 1Jo 7, 8).

El insistir en el amor al prójimo es hacer realista el amor a Dios, que de lo contrario podría ser vanamente espiritualizado. El verdadero amor se demuestra en el servicio a los hermanos (1Jn 4, 20).
TARDE
Salmo del Corazón

Autor/a: Desconocido/a

Quiero compartir mi corazón contigo, Señor Jesús.

Quiero hacer de mi corazón pan tierno y fresco, hogaza de labrador

compartida en la mesa de todos, donde no hay puestos porque no hay primero.

Dejo en la mesa mi pan hecho migas, y el mantel manchado en rojo como recuerdo.

Dejo mi silla de paja que espera al hombre que siempre ocupa el último lugar como puesto.

Mi corazón, Señor del alba, se hace mesa, mantel blanco de amistad para los pueblos.

Mi corazón, Señor Jesús, se siente solo cuando tu medida no lo llena dentro.

Mi corazón se arruga y sufre y llora cuando el Amor no enciende mi amor en fuego.

Tú eres el mar. Yo soy la playa. Tú eres la ola que inunda mi arena llevada al viento.

Mi corazón lo hiciste para ti, Señor del alba, y no es feliz si tú no eres, al fin, su Centro.

Yo busco la verdad y sólo encuentro verdades.

Busco el amor, y sólo en migajas lo encuentro.

Busco la belleza y se hace noche en el camino

Busco la libertad y me siento prisionero.

Busco el bien, y el mal se me hace uña a la carne y me duele vivir en este duelo.

No quiero más verdades, que busco la Verdad que ilumine mi vida y le dé un Proyecto.

No quiero más amores, que el Amor que busco es Amor de manantial con vida sin término.

No quiero más bellezas, que Belleza es sólo aquella que no muere con el tiempo.

No quiero más libertades, que ser libres es vivir en el interior del corazón que has hecho.

Tú, Señor del alba, mi Bien, mi creación nueva, donde juntos soñaremos en silencio.

MIERCOLES
MAÑANA 
Comienzo de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo 1, 1-3. 6-12

Reaviva el don de Dios, que recibiste cuando te impuse las manos

Pablo es consciente de que su apostolado está en función de anunciar la promesa de vida (1 Tm 1, 16; Tt 1, 1ss.). La fe y la caridad hacen que el cristiano participe de la misma vida de Cristo (Ga 3, 27; Col 3, 3).

Ante las dificultades, impotencias y temores que encontramos en el testimonio del Evangelio (cf. 1Co 16, 10s.), debemos reavivar el carisma de nuestra misión evangélica. Es don de Dios que infunde fuerza y valentía para dar testimonio de la verdad, amor para sacrificarse en bien de los hermanos y una actitud de templanza en nuestra vida.

El ideal del cristiano debe ser la manifestación del Evangelio. Del Evangelio nunca debe sonrojarse, pues equivaldría a avergonzarse del mismo Cristo. Todo apóstol debe hallar sumo gozo en sufrir por causa del Evangelio (Flp 1, 27-30).

Motivo de fortaleza y ánimo debe ser el pensamiento de la salvación y elección divinas. Dios nos ha llamado a la fe, no por nuestros méritos, sino por el beneplácito de su voluntad (Rm 8, 28-30), manifestado en su Hijo, quien nos ha conquistado la victoria sobre la muerte (1Co 15, 54ss.). Victoria que es causa de una nueva vida, que implica la inmortalidad (Rm 2, 6s.).

La Eucaristía es fuerza evangelizadora, fuente de valentía para el testimonio y manifestación del misterio de Cristo, que se nos actualiza cada día. 
TARDE
Dame un corazón, Señor Jesús

Autor/a: Desconocido/a

No quiero un corazón de piedra, duro y podrido,

que golpee a cada paso y sepa a estiércol;

un corazón de piedra que muera solo

entre las ruinas perdidas de un destierro.

No quiero un corazón de piedra que viva frío

entre los hielos, las nieves de lo viejo.

Quiero un corazón que sea humano, hecho de carne,

como el tuyo nacido de la mujer y el silencio,

que es pureza virginal y es Espíritu,

hecho hombre para perder el corazón sin dueño.

Dame un corazón, Señor Jesús,

manso y humilde, donde haya espacio

para el que llegue corriendo,

que mis manos enjugarán las gotas de sudor

y refrescarán el cansancio y acompañarán el sueño.

Dame un corazón que sueñe mundos sin conquistar,

que viva la utopía del hombre nuevo.

Dame un corazón que sea feliz conmigo mismo,

que aprenda a quererse para querer sin ruegos.

Dame un corazón que sepa perdonarse siempre,

para comprender y perdonar primero.

Dame un corazón orante como el tuyo

que se abra al Padre,

que es Padre nuestro.
JUEVES
MAÑANA 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo  2, 8-15

La palabra de Dios no está encadenada.

Si morimos con él, viviremos con él

En medio del sufrimiento, la imagen de Cristo nos trae el recuerdo de su resurrección (Rm 6, 5; 8, 17; 2 Co 4, 10). La vida del cristiano debe estar, por la fe, apoyada en Cristo resucitado (1 Co 15, 12-20). El camino de muerte y resurrección, que experimentó Cristo, debe alentar al cristiano en todas las situaciones y dificultades de la vida.
Pablo sufre en su cuerpo como un vulgar malhechor. Sufre particularmente porque se siente impotente para proclamar la Palabra. Pero se consuela en el valor de sus sufrimientos, que hacen que la palabra de Dios no esté encadenada. Sus padecimientos no son estériles, pues tienen un inmenso valor en orden a la edificación del cuerpo de Cristo (Col 1, 24).

Hemos de estar seguros de la correspondencia entre nuestros padecimientos y los de Cristo, entre nuestra glorificación y la suya. Nosotros morimos con Cristo en el bautismo (Rm 6, 3-11), inicio de una serie de muertes continuas que nos darán el derecho a participar en su resurrección.

Nuestra celebración eucarística nos congrega en torno a Cristo, muerto y resucitado, y nos invita a hacer nuestra esta muerte, para así poder vivir su plena resurrección. 
TARDE
Salmo del Amor de Dios conmigo (1)
Te doy gracias, Señor, porque eres bueno,

porque es constante y eterno tu amor conmigo.

Te doy gracias, Señor, Dios de todo,

porque en todo lo mío tú intervienes,

porque es constante y eterno tu amor conmigo.

Tú haces grandes maravillas:

la potencia del Universo, el misterio de la Vida,

la fuerza del Amor, mi propio ser.....

porque es constante y eterno tu amor con todo

y también conmigo.

Me sacaste de aquello que un tiempo me hizo esclavo,

con mano tensa y fuerte brazo

como 'tira de uno' aquel que es buen amigo...

porque es constante y eterno tu amor conmigo.

Cuando no tenía fuerzas, me abriste el camino:

pasé y fui salvado por Ti desde la experiencia

del antiguo Egipto sentí en mi vida una vez más

que es constante y eterno tu amor conmigo.
VIERNES
MAÑANA 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo 3, 10-17

El que se proponga vivir piadosamente en Cristo Jesús será perseguido

Pablo alaba la fidelidad de Timoteo en seguir el ejemplo de su maestro (1 Tm 4, 6). Todos los discípulos de Jesús han de sufrir persecuciones por el testimonio del Evangelio; el mismo Jesús lo predijo con su palabra y con su vida (Mt 10, 22-25; Jn 15, 19ss.). La certeza del sufrimiento no debe desalentarnos, ya que, en frase de Cristo debemos considerarnos por ello bienaventurados (Mt 5, 10-12).

La vida cristiana debe estar sellada con el signo de la cruz, su mejor garantía de autenticidad. Una vida que camina hacia la perfección pasará necesariamente por el trance de la persecución. En el sufrimiento y persecución, Dios sale al encuentro del hombre, lo conforta y fortalece con la esperanza del Reino (Mt 5, 10-12; 2Ts 1, 4s.).

Finalmente, exhorta el apóstol a Timoteo a permanecer fiel a la enseñanza de sus maestros en la fe y a la Sagrada Escritura. El conocimiento de la Sagrada Escritura coloca al cristiano en situación de hacer frente a las exigencias de su cargo o condición cristiana. Asimilando las Escrituras, desarrollaremos una comunión más vital con Dios y con los hermanos; actitud que se significa en toda clase de obras buenas (Rm 12, 7. 9-13).
TARDE
Salmo del Amor de Dios conmigo (2)
Me llevas al desierto, pero vienes conmigo,

me sacas... y me guías a tu

estilo haciendo brotar fuera aquello que en mí,

tú pusiste escondido, pero yo nunca supe porqué

no había podido: quitaste de muy dentro

"poderes escondidos", rompiste mis cadenas

y viniste conmigo;

yo, a tientas, descubría porque es constante y eterno

tu amor conmigo.

Tú me das, Señor, el pan que necesito,

el pan que me da vida y aunque me canso.... ¡Vivo!

Si recuerdo mi historia... has puesto en cada instante

el pan que necesito.

No me dejes, ahora que estoy cansado

hazme experimentar que es constante y eterno

tu amor conmigo.

A quienes leáis esto, ¡os invito!:

leed en vuestra historia la salvación que El hizo,

la salvación concreta que El realiza hoy

con vosotros y conmigo....

A todos nos regala el don de pronunciar:

te doy gracias, Señor, porque es constante y eterno

tu amor conmigo.
SABADO
MAÑANA 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo  4, 1-8

Cumple tu tarea de evangelizador.

Yo estoy a punto de ser sacrificado,

y el Señor me premiará con la corona merecida

Con palabras solemnes e imperativos tajantes, conjura Pablo a Timoteo a entregarse en cuerpo y alma a su ministerio (4, 1s.). Dios Padre y Cristo, que ha de juzgar nuestras acciones, son los recursos que esgrime el apóstol para intimar a su discípulo su misión pastoral (Jn 5, 22).

El ministerio de la Palabra exige proclamarla sin timidez ni indecisiones, especialmente en estos momentos en que la Iglesia atraviesa tiempos difíciles (3, 1; 1Co 9, 16s.). El hombre siempre sentirá tentación de buscar lo nuevo, lo extravagante y lo curioso. No tolerará que se le eche en cara el pecado y el juicio. Le gustará un Dios a su medida, y hará centro de su vida su propio egoísmo. Ante esta situación ha de alzarse la palabra iluminadora del Evangelio.
Próximo a su fin, Pablo abriga una firme certeza en la victoria. Siendo su vivir Cristo y la muerte ganancia (Flp 1, 21), ya está dispuesto para la última libación. En su último momento se siente dichoso de haber guardado el depósito de la fe, e inculca a los demás la misma fidelidad (1 Tm 6, 20).

Por su vida de entrega a Cristo y la extensión de su fe, el Señor le concederá la corona de justicia; recompensa de los que esperan y ansían la manifestación gloriosa de Cristo (1 Tm 6, 14; Tt 2, 13). El cristiano es, ante todo, el hombre que ama la venida del Señor (1 Co 16, 22; Ap 22, 20).
TARDE
Señor Mío

Dulce María Loynaz

Señor mío: Tú me diste estos ojos; dime dónde he de volverlos en esta

noche larga, que ha de durar más que mis ojos. Rey jurado de mi primera

fe: Tú me diste estas manos; dime qué han de tomar o dejar en un

peregrinaje sin sentido para mis sentidos, donde todo me falta y todo me sobra.

Dulzura de mi ardua dulzura: Tú me diste esta voz en el desierto; dime

cuál es la palabra digna de remontar el gran silencio.

Soplo de mi barro: Tú me diste estos pies... Dime por qué hiciste tantos

caminos si Tú solo eres el Camino, y la Verdad, y la Vida.
DOMINGO
MAÑANA 
Comienzo de la carta del apóstol san Pablo a Tito 1, 1-9

Establece presbíteros, siguiendo las instrucciones que te di

Dios es fiel  -“no miente”-. Es esta una verdad afirmada a través de toda la Biblia. Junto con la bondad paternal constituye lo que podríamos llamar el atributo mayor de Dios, en virtud del cual la alianza es a la vez un don gratuito y un vínculo cuya solidez resiste la prueba de los siglos (Ex 34, 6-7; Sal 119, 90; 25, 10). Sus palabras no pasan (Is 4º, 8); sus promesas son mantenidas (Tb 14, 4); su designio se ejecuta (Is 25, 1).
Cuando suena la hora cumbre de la voluntad de Dios (Ga 4, 4), la Palabra fiel de Dios hecha carne y sangre acampa en medio de los hombres (Jn 1, 14). En Jesús de Nazaret la fidelidad de Dios para con los hombres ha tomado una consistencia insospechada (2Co 1, 20; 2Tm 2, 10).

No basta, sin embargo, alabar la fidelidad divina. Es preciso responder con nuestra propia fidelidad, es preciso colaborar con Dios en la realización de su designio salvador. Cada uno en su puesto: el obispo y los sacerdotes  -de quienes habla directamente san Pablo en este pasaje-  realizando intachablemente su tarea. Pero todos, absolutamente todos, trabajando en la viña del Señor, donde no hay puesto para los ociosos (Mt 20, 1-7). 
TARDE
Salmo de abandono

(Autor/a: Desconocido/a)
Quiero, Señor, en tus manos grandes,

dejarme moldear como arcilla cremosa,

dejarme abandonar en el amor.

Haz, Señor, que en este día

sienta que tú eres mi fortaleza,

mi refugio en los momentos de peligro.

Quiero vivir como un niño en brazos de su madre.

Cobijado como el polluelo bajo las alas de su madre.

Déjame, Señor, que de verdad crea que tú eres mi Padre,

que me cuidas más que al pájaro y la rosa.

Déjame acurrucarme en la noche,

en la ternura de tu inmenso cariño.

Ahora que todo parece una encerrona,

descúbreme que tú eres mi salida,

mi marcha sin retorno,

lo mejor que me ha ocurrido en mi vida.

Quiero dejarme en medio de la tarde que cae,

sintiéndome libre como el pájaro que vuelve al nido.

Quiero dejarme en tus manos,

abandonado de todas las preocupaciones,

con el gozo de que tú me sostienes,

comiendo en la mesa de tu trigo.

Quiero abandonarme, pues sé que tú no fallas,

eres la fidelidad a la cita,

el gozo en medio del llanto,

la paz cuando están cayendo las bombas,

la alegría que nadie me podrá arrebatar.

Tú eres mi confianza, pues todo lo que me ocurre

sé que está pesado en la balanza del amor. Amén
TERCERA  SEMANA
PRIMERA ETAPA:


NO VENGARSE Y HACER QUE CESEN LOS GESTOS OFENSIVOS

El movimiento del perdón no puede desencadenarse mientras de​sees saciar tu sed de venganza.

La sed de venganza es mala consejera.

Hacer que cesen las acciones ofensivas utilizando todos los medios a nuestro alcance no se parece en absoluto a la venganza; por el contrario, supone respetarse sin atacar al ofensor. Por eso es muy importante, al intervenir para que cesen los gestos ofensi​vos, mantenerse en una actitud no vengativa.

En tanto continúen los comportamientos ofensivos, es inútil querer perdonar.

El perdón no dispensa de tener el valor de interpelar al ofensor y recurrir a la justicia si es necesario.

SEGUNDA ETAPA:

RECONOCER LA HERIDA Y LA PROPIA POBREZA

Si, después de sufrir una ofensa, no reconoces y confiesas tu sufrimiento, te expones a no llegar jamás al perdón auténtico.

Nunca lograrás perdonar si sigues negando que has sido ofen​dido y herido y que, al mismo tiempo, ha quedado al descubierto tu pobreza interior. De ello resulta que una de las primeras tareas que te incumbe será revivir la ofensa. Pero esta vez lo harás con mayor confianza en ti mismo. Aprenderás a aceptar, curar y trans​formar para tu propio beneficio el sufrimiento causado por la ofensa.

La ofensa provoca un sentimiento de humillación y de vergüen​za. Este sentimiento es aún mayor cuando la ofensa proviene de una persona amada o estimada.

Querer perdonar sin ser consciente de esta humillación y de la vergüenza que sigue es avanzar por un camino sin salida.

Pero el sentimiento de vergüenza no se deja descubrir fácil​mente; por eso es necesario identificar las máscaras bajo las cua​les se disimula: la cólera, el deseo de poder, el fariseísmo, el complejo de víctima y el perfeccionismo.

La cólera y el deseo de venganza sirven con frecuencia para ocultar la vergüenza. En lugar de aceptarla, el ofendido, avergon​zado y humillado, reacciona queriendo a su vez humillar al ofensor. A veces, al haber reprimido todo sentimiento de agresividad, vuel​ven contra sí mismos su cólera y su deseo de venganza.

La vergüenza se camufla entonces detrás de los sentimientos de ansiedad y de culpabilidad autopunitiva.

La voluntad de poder es otra forma de camuflar la vergüenza. Reviste la forma de una falsa grandeza moral. La persona ofendida utilizará el perdón para humillar a su vez al que le ha hecho da​ño. Será como decirle: "¿Ves?: soy superior a ti, y voy a probár​telo perdonándote".

TERCERA ETAPA:

COMPARTIR LA HERIDA CON ALGUIEN

Ante una afrenta hay varias reacciones posibles. Entre la de la persona que se aísla y la de la víctima que se hace el mártir, hay una opción más sana: compartir el sufrimiento con alguien que sabe escuchar sin juzgar, sin moralizar, sin agobiar.

Además, el hecho de confiarte a otro te hará revivir con más calma el acontecimiento ofensivo.

¿Se puede compartir la ofensa con el propio ofensor? 
Depende de tres condiciones: que el ofensor reconozca su falta, exprese su pesar y decida no reincidir.

Pero ¿qué sucede si el culpable de la ofensa no quiere ni ha​blar ni oír hablar de ello?

Frente a un ofensor obstinado, el último recurso es encomen​darlo a Dios.


CUARTA ETAPA:

IDENTIFICAR LA PERDIDA PARA HACERLE EL DUELO

En esta cuarta etapa, te propongo que hagas un inventario de las pérdidas causadas por esa ofensa. Esta toma de conciencia te ayudará a hacer el duelo, porque, si no haces el duelo de lo que has perdido, no sabrás perdonar de verdad.

QUINTA ETAPA:

ACEPTAR LA COLERA Y EL DESEO DE VENGANZA
Es frecuente que la palabra "cólera" evoque escenas de vio​lencia. En consecuencia, se tiene un gran miedo a experimentar esta emoción. Algunos consideran que hay que reprimir cualquier impulso agresivo.

No se trata de fomentar el resentimiento. Es frecuente la confusión entre la emoción espontánea de la cólera y el resenti​miento. Y es preciso distinguir desde el principio la emoción pa​sajera de la cólera y el deseo de venganza del sentimiento volun​tario y cultivado de odio o de resentimiento. La cólera tiene elementos positivos. Es una reacción normal ante una injusticia, una búsqueda de autenticidad. El resentimiento, por el contrario, se implanta en el corazón humano como un cáncer, que sólo se apla​ca cuando el ofensor es castigado o humillado. Puede revestir di​versas formas: sarcasmo, odio duradero, actitudes despectivas, hostilidad, crítica reprobatoria y pasividad agresiva.

El individuo que no es consciente de su propia cólera está predispuesto a transferírsela a los demás.

Otra desviación de la cólera consiste en volverla contra uno mismo, y ocurre en las personas que se culpabilizan cuando se pro​duce la más mínima manifestación del impulso colérico. Entonces se acusan y se autocastigan, cuando no se sumen en una depresión ner​viosa.

La cólera no reconocida puede ser causa de varias enfermeda​des psicosomáticas. Las manifestaciones excesivas de cólera, ya sean físicas o verbales, a menudo dan lugar a las siguientes en​fermedades: Oclusión coronaria, artritis degenerativa y úlceras pépticas. Por otro lado, las personas que reprimen su miedo y su cólera son propensas a enfermedades de piel, a la artritis reumá​tica y a las colitis ulcerosas. Finalmente, las personas que ejer​cen un autocontrol excesivo no se atreven nunca a expresar su có​lera y su miedo, pese a ser conscientes de ellos, y corren el riesgo de padecer asma, diabetes, hipertensión y migrañas.

La manifestación adecuada de la cólera conlleva el deseo de restablecer el contacto. La afirmación propia, incluso colérica, intenta suprimir los obstáculos a la comunicación y el amor.

SEXTA ETAPA:

PERDONARSE A SI MISMO

Perdonarse a sí mismo es el momento decisivo del proceso del perdón.

El duro golpe recibido, habrá hecho añicos tu armonía inte​rior, y entonces se desencadenarán en ti unas fuerzas antagónicas.

Sólo el humilde perdón que te otorgues logrará restablecer la paz y la armonía en tu interior y hará posible que te abras al perdón al otro.

Las personas, bajo el efecto de una gran decepción, tienden a culparse a sí mismas, y la ofensa que han sufrido exhibe a plena luz sus deficiencias y sus debilidades. Además de estar humilladas se sienten llenas de vergüenza y de culpabilidad, mezcladas con un sinfín de humillaciones del pasado.

Se pueden identificar tres fuentes básicas de desprecio a sí mismo: primero, la decepción por no haber estado a la altura del ideal soñado; a continuación, los mensajes negativos recibidos de los padres y de las personas importantes para uno; y, finalmente, los ataques de la sombra personal, formada en gran parte por el potencial humano y espiritual reprimido.

La primera fuente de hostilidad hacia nosotros mismos provie​ne de la búsqueda de una felicidad y una perfección absolutas, como si todos fuésemos dioses o diosas. Hay que ir aprendiendo poco a poco a aceptar la finitud y a tolerar el sentimiento de culpabili​dad por no ser perfecto. La aceptación concreta del estado de criatura, se denomina "humildad". Esta virtud permite perdonarse, no sólo el ser limitado, sino también el haberse creído omnipotente y perfecto.

Una segunda fuente tiene su origen en los mensajes negativos procedentes de personas importantes en la propia vida.

Mensajes verbales despectivos, como palabras desagradables, juicios malintenciona-dos, comparaciones, ridículo, apodos... La acumulación de mensajes desfavorables crea en la persona un com​plejo de inferioridad. Decepcionada de sí misma, se hundirá en es​tados depresivos periódicos, cuando no impulsada al suicidio.

La tercera fuente emana de la "sombra" de la personalidad. La sombra se compone de todos los aspectos de la persona que no se han podido o sabido desarrollar por creerlos inaceptables por el medio social. Es lo que se hace muy a menudo, por ejemplo, con la agresividad que se teme asumir.

A consecuencia de una ofensa se produce un extraño fenómeno que se denomina "identificación con el agresor", mediante el cual se intenta escapar de la situación de víctima poniéndose en el lugar del propio agresor. Una vez desaparecida la ofensa, la víc​tima sigue siendo su propio perseguidor.

Se manifiesta en algunas expresiones que revelan una exigen​cia desmesurada para consigo mismo, así como un perpetuo descon​tento. He aquí algunos ejemplos de este diálogo interior: "hay que...", "tengo que...", "tenía que haber...", "habría sido nece​sario que...", etc. A veces esta amargura se expresa con apodos degradantes o insultos dirigidos a uno mismo.

Este tipo de diálogo crea una polaridad en la que dos partes de la persona entran en conflicto. Una tiene tendencia a tiranizar a la otra con exigencias imposibles de satisfacer, mientras que la segunda sufre todas las acusaciones y es propensa a despreciarse ante sus pobres logros. De esta guerra resultan sentimientos de culpabilidad, angustia y estados depresivos.

Es muy frecuente que los pacientes se acusen con las mismas palabras que su agresor.

Hay que reconocer que todos tenemos más de un motivo para ne​cesitar nuestro propio perdón.

¿No nos puede tentar el desaliento o incluso la desespera​ción? Sí, sin duda. Si sólo pudiésemos contar con nuestra inicia​tiva y nuestras propias fuerzas, con toda seguridad sucumbiríamos.

LUNES

MAÑANA 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a Tito  2, 1-8. 11-14

Llevemos una vida religiosa, aguardando la dicha que esperamos:

la aparición del Dios y Salvador nuestro, Jesucristo

Frente al Dios “que no miente”, de quien ha hablado san Pablo en Tt 1, 2, se ha ocupado el apóstol, en el contexto inmediatamente anterior a nuestro pasaje, de los cretenses, que tenían entre los griegos una bien ganada fama de mentirosos y embaucadores (cf. 1, 10-16). La conducta del pregonero del Evangelio, tanto en su predicación como en su vida, ha de ser diametralmente opuesta. Honradez en la doctrina y honradez en la vida. Y aunque san Pablo habla directamente del presidente de la comunidad, nadie debe considerarse excluido, porque todo cristiano, por el hecho de serlo, es también apóstol (Mt 5, 13ss.).
Ahora bien, la razón última y poderosa de que todo cristiano haya de llevar una conducta ejemplar no es ningún argumento abstracto, sino una persona muy concreta: Jesucristo. Entre su primera venida en la humildad de la carne (Flp 2, 5-8) y su retorno glorioso al final de los tiempos, se mueve la vida cristiana como entre dos polos que se atraen y se iluminan mutuamente, hasta el punto de que los cristianos son definidos por san Pablo “aquellos que aman la venida del Señor” (2 Tm 4, 8).
TARDE
Salmo de Esperanza

Autor/a: Desconocido/a

A ti, Señor, levanto mis ojos a ti que habitas en el cielo

y entre los hijos de los hombres.

Levanto mis ojos de donde viene mi esperanza.

La esperanza me llega a borbotones de tu inmenso amor,

de que no te olvidas nunca de mí.

Muchos hombres ponen su esperanza

en que tengan suerte en el juego,

en que todo les salga bien,

en la solución de sus problemas.

Mi esperanza es pronunciar tu nombre.

Mi alegría se llama conocerte,

saber de tu bondad infinita,

más allá de donde alcanza mi razón.

tú eres una puerta abierta, una ventana llena de luz.

cuando los hombres me miran,

me preguntan por qué sigo creyendo,

por qué tú sigues siendo mi esperanza, me digo:

si te conocieran, si supieran sólo un poco de ti,

si ellos descubrieran lo que tú me has dado,

estoy seguro de que no dirían lo que dicen;

pues tú eres maravilloso, acoges mis pies cansados.

Por eso, por todo y por siempre,

tú, señor, eres mi esperanza. Amén
MARTES
MAÑANA 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a Tito  3, 1-7
Íbamos fuera de camino, pero según su propia misericordia nos ha salvado
¡Tierno y delicado pasaje éste de san Pablo a su querido Tito! San Pablo, que tenía un temperamento fuerte y recio, temple de incansable luchador (cf. Hch9, 1; 22, 25; 23, 6; 25, 10; Ga 5, 12), destapa en esta ocasión  -como en otras, por lo demás: Flp 1, 8; 1Tm 2, 1-7-  el tarro de las esencias más íntimas. Los que fuimos en un tiempo hijos de ira (Rm 1, 18ss.) hemos sido liberados del poder de las tinieblas y trasladados por Dios al Reino del Hijo de su amor (Col 1, 13; Rm 5, 1-11), quien, en un alarde de infinita bondad, ha plantado su tienda (cf. 2Co 5, 1ss.) entre nosotros (Jn 1, 14).
Estamos, pues, salvados; es decir, estamos siendo salvados, y esperamos que un día se consume nuestra salvación  en la heredad de los santos. Mientras tanto es justo que vivamos en una perenne acción de gracias, no sólo de palabra sino de obra, llevando una vida intachable; como conviene a bautizados (1Co 1, 14; Col 1, 3; 1Ts 1, 2; 2, 13; Rm 6, 1-11; 13, 11. 14).
TARDE
Ya ves que tontería

Gloria Fuertes

Ya ves qué tontería,

me gusta escribir tu nombre,

llenar papeles con tu nombre,

llenar el aire con tu nombre;

decir a los niños tu nombre,

escribir a mi padre muerto

y contarle que te llamas así.

Me creo que siempre que lo digo me oyes.

Me creo que da buena suerte.

Voy por las calles tan contenta

y no llevo encima más que tu nombre.

El corazón de la tierra

MIERCOLES
MAÑANA 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a Filemón 7-20

Recíbelo, no como esclavo, sino como hermano querido

La carta de san Pablo a Filemón  -convertido al cristianismo por el propio apóstol-  es breve, pero de una belleza incomparable. Desde el punto de vista retórico-literario es una auténtica joya, una verdadera obra maestra de habilidad dialéctica. Cabe pensar que, aunque Filemón estuviese, con razón, muy irritado con su antiguo criado Onésimo y alimentase en su interior fuertes deseos de represalias, ante la carta de Pablo debió quedar totalmente desarmado. La tradición no nos habla del éxito obtenido por la misiva, pero se da por descontado.

Desde el punto de vista humano, nos impresiona la exquisita delicadeza de san Pablo que, sintiéndose con derecho para tomar la justicia pos u mano, prefiere que todo sea fruto de una decisión libre por parte de Filemón. Así el mérito será mayor. Y así imita san Pablo el proceder de Dios con los hombres, a quienes ha hecho libres y por ello respeta misteriosamente esa libertad, “ya que los dones de Dios son sin arrepentimiento”.

Desde el punto de vista religioso destaca, sobre todo, la superación de toda clase social en el interior del cristianismo. La fraternidad cristiana debe nivelar toda diferencia. Y no es que san Pablo trate de iniciar una revolución social, pero sabe muy bien que la levadura del cristianismo tiene fuerza suficiente para hacer fer5mentar toda la masa (Ga 3, 26-29; la carta entera a los Gálatas es magnífica en este sentido). 
TARDE
El Dios de la fe

J. L. Martín Descalzo

En medio de la sombra y de la herida

me preguntan si creo en Ti Y digo:

que tengo todo, cuando estoy contigo,

el sol, la luz, la paz, el bien, la vida.

Sin Ti, el sol es luz descolorida.

Sin Ti, la paz es un cruel castigo.

Sin Ti, no hay bien ni corazón amigo.

Sin Ti, la vida es muerte repetida.

Contigo el sol es luz enamorada

y contigo la paz es paz florida.

Contigo el bien es casa reposada

y contigo la vida es sangre ardida.

Pues si me faltas Tú, no tengo nada:

ni sol, ni luz, ni paz, ni bien, ni vida.
JUEVES
MAÑANA 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro  1, 3-9

No habéis visto a Jesucristo, y lo amáis;

creéis en él, y os alegráis con un gozo inefable

Para el cristiano, el bautismo es una “regeneración”, una nueva vida (Jn 3, 3-5), que se nos da por iniciativa divina. En la carta a los Romanos (6, 3ss.) hay toda una teología bautismal de nuestra inserción en la muerte y resurrección de Cristo. Esta semilla de vida será nuestra esperanza. Somos los herederos de las promesas del antiguo Israel, pero, sobre todo, de la gran promesa “que nos está reservada en el cielo”. La fe nos hace participar ya ahora de esa herencia, que será definitiva en la escatología. Las dificultades y luchas de la vida ponen a prueba y purifican nuestra fe (St 1, 2-3; Rm 5, 3ss.). Es el camino evangélico de las bienaventuranzas (Mt 5, 3-12).
Por ese camino, que se realiza en fe, vivimos un encuentro personal con Cristo, que nos llena de gozo (Lc 1, 47; Hch 2, 46). Es vivir plenamente el “ven y sígueme”.
TARDE
La limosna

V. Arteaga

Dame un trozo de paz, Señor, un trozo

de alegría pequeña, unas migajas

luminosas de amor.

Hoy he llegado

hasta tu puerta al fin cansado y pobre

para pedirte luz, para pedirte

tu limosna de paz, de dicha grande

de que estamos tan faltos, (tan mendigo

yo mismo de amor y convivencia

al lado de otros pobres

que lo ignoran u olvidan que lo son

y que ahora suplican en mi verso).

Dame un trozo de sorpresa muy frágil.

Un cestillo de paz y de querencia

para volver de nuevo por mis pasos

e irles repartiendo a los hombres

pan y amor y alegría para poder buscarte
VIERNES
MAÑANA 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro  1, 10-16

Predecían la gracia destinada a vosotros;

por eso, controlaos bien, estando a la expectativa
Hay una unión inicial entre ambos Testamentos: ya los profetas tenían el Espíritu de Cristo. Pero el Nuevo Testamento cuenta con el cumplimiento de las promesas en la presencia personal y definitiva de Cristo. Esta es la Buena Noticia anunciada por los profetas (Is 43): que Cristo ha muerto y resucitado por nosotros (Lc 24, 26). Noticia admirable para los mismos ángeles.

El Evangelio, para el cristianismo, no es simple noticia, es una “vida nueva” de hijo obediente, que sufre y que lucha cada día. Es un continuo peregrinar “preparados para la acción”, como en otro tiempo los hijos de Israel (Ex 12, 11). Libres de toda codicia para poder caminar, con la mente limpia y el corazón puro. Sin ser del “mundo” (el mal), pero construyendo generosamente un mundo justo. Santos como el Padre (Mt 5, 48). La recompensa, que alienta el peregrinar, la da Dios en esta vida y en la otra.
TARDE
Jesús de Nazaret
Pere Casaldáliga

¿Cómo dejarte ser sólo Tú mismo,

sin reducirte, sin manipularte?

¿Cómo, creyendo en Ti, no proclamarte

igual, mayor, mejor que el Cristianismo?

Cosechador de riesgos y de dudas,

debelador de todos los poderes,

Tu carne y Tu verdad en cruz, desnudas,

contradicción y paz, ¡eres quien eres!

Jesús de Nazaret, hijo y hermano,

viviente en Dios y pan en nuestra mano,

camino y compañero de jornada,

Libertador total de nuestras vidas

que vienes, junto al mar, con la alborada,

las brasas y las llagas encendidas.
SABADO
MAÑANA 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro  1, 18-25
Os rescataron a precio de la sangre de Cristo, el Cordero sin defecto
Los israelitas habían comprendido el sentido de la “redención” en su misma historia: Dios los liberó de la esclavitud de Egipto para pactar con él una alianza (Ex 6, 6s.). En adelante será lo mismo “pueblo santo” (Ex 19, 5s.) y “rescatados de Yahvéh” (Is 62, 11s.). Hubo sangre de víctimas.

El rescate de la nueva alianza será con la sangre de Cristo (Hb 9, 13-14) (cf. Lc. 22, 20 y lugares paralelos). Por eso la muerte de Cristo es el acto supremo de obediencia al Padre, expresión infinita de amor (Rm 5, 19; Flp 2, 6-8); reparando así la desobediencia de los hombres. Sólo quien no participaba del obstáculo del pecado podía liberarnos.
Pero la sangre de Cristo puede ser ineficaz en nosotros si no vivimos la realidad de un “éxodo” que nos libere de la esclavitud del pecado, principalmente del egoísmo que nos impide amar (v. 22). El amor nos hace “porción elegida” de Dios.

TARDE
Salmo para Dar la Vida

Autor/a: Desconocido/a

Señor, dame la valentía de arriesgar la vida por ti,

el gozo desbordante de gastarme en tu servicio.

Dame, Señor, alas para volar y pies para caminar

al paso de los hombres.

Entrega, Señor, entrega para "dar la vida"

desde la vida, la de cada día.

Infúndenos, Señor,

el deseo de darnos y entregarnos,

de dejar la vida en el servicio a los débiles.

Señor, haznos constructores de tu vida,

propagadores de tu reino,

ayúdanos a poner la tienda en medio de los hombres

para llevarles el tesoro de tu amor que salva.

Haznos, Señor, dóciles a tu Espíritu

para ser conducidos a dar la vida desde la cruz,

desde la vida que brota cuando el grano muere en el surco
DOMINGO
MAÑANA 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro   2, 2-5. 9-12

Vosotros sois un sacerdocio real, una nación consagrada,

para proclamar las hazañas del que os llamó
En el Antiguo Testamento las piedras sagradas eran de algún modo signo de la presencia de Dios (Gn 28, 16ss.; Ex 28, 10, 21; 24, 4; 20, 25). Ellas eran también figuras de Cristo, en quien Dios se hace presente en la tierra. Él es la “piedra viva, desechada por los hombres, pero escogida y preciosa ante Dios” (Sal 118, 22; Mt 21, 42; Hch 4, 11); con la fe en esta Piedra inquebrantable (Rm 9, 33; 1Co 3, 11), cual piedras vivas, los cristianos formamos la “casa espiritual”.

El pueblo elegido por amor (Dt 7, 7; Is 43, 20) se ha convertido más que nunca, por la nueva alianza, en una “nación consagrada” y pueblo adquirido (Tt 2, 14). El cristiano, además, ha de consagrar el mundo y las cosas a Dios con su vida, pues participa desde su bautismo de la dignidad de Jesús, rey y sacerdote.
La fe de Cristo hace que nuestras vidas sean un acto sacerdotal (Rm 12, 1; Flp 3, 3; Hb 9, 14; 12, 28), al presentar a la luz de la gente un Evangelio hecho realidad.
TARDE
Salmo del Seguimiento

Autor/a: Desconocido/a

Iré detrás de ti,

si tú vienes a mí
buscando horizontes

más amplios para volar.

Iré a enseñar a todos

que tú eres libertad,

que sólo en ti se encuentra

el manantial,

la felicidad,

la verdadera paz.

Iré siempre en tu nombre

despojado de mis cosas,

buscando en la noche,

sediento de tu amor.

Iré a decirles a todos

que tú eres alegría,

la eterna oferta

de un amor total.

Iré a buscar camino

detrás de cada lucha,

donde los hombres sufren

su llanto y soledad.

Iré si tú me llamas

a ser siempre tu amigo

sin importarme nada,

pues tú eres mi caminar.

Iré diciendo a todos,

iré contando siempre,

iré entre los hombres

gritando la verdad

CUARTA  SEMANA
SEPTIMA ETAPA:

COMPRENDER AL OFENSOR

¿Hace falta recordarte, antes de seguir avanzando, que com​prender al ofensor no significa excusarlo y menos aún disculparlo? Comprenderlo es posar sobre él una mirada más lúcida, capaz de captar todas las dimensiones de su persona y los motivos de su falta.

Es evidente que no lograrás entenderlo todo sobre él; pero, por mínima que sea la comprensión que adquieras, hará más fácil el perdón.

Comprender al ofensor implica dejar de condenarlo

El recuerdo obsesivo de la afrenta condiciona la mirada del ofendido, hasta el punto de que el ofensor deja de ser una persona capaz de evolucionar, ya que está marcado para siempre por su delito.

De ahí la tendencia a dejarse llevar por la indignación y olvidar las palabras del Evangelio: "No juzguéis y no seréis juzgados".

Condenar a mi ofensor es, en cierto modo, condenarme a mi mismo. Una gran parte de lo que repruebo en el otro es a menudo una parte de mi persona que me niego a reconocer. Mi ofensor es entonces la pantalla sobre la que proyecto facetas mías que no me gustan. La persona condenada me refleja mis aspectos mal amados.

Por tanto, "amar al enemigo" supone acoger mi propia "sombra" es decir, lo que me da miedo o me hace sentir vergüenza. En defi​nitiva, esforzarme por no condenar a mi enemigo y amarlo es tam​bién no condenarme a mí. Pero sobre todo una reconciliación con el lado oscuro y tenebroso de uno mismo.

Comprender es conocer mejor los antecedentes del otro 

Antecedentes familiares, sociales y culturales.

Comprender es buscar la intención positiva del ofensor 

Comprender es descubrir el valor y la dignidad del ofensor

El comportamiento culpable del ofensor dista mucho de ser la última palabra sobre él. Cuanto más profunda es la decepción, más predispone a ver sólo los defectos del ofensor y a querer des​truirlo.

Comprender es aceptar que no se comprende todo

Aunque se quiera saber todo sobre el ofensor, nunca se podrá descubrir por completo el secreto que encierra su persona, ni si​quiera todas las razones de sus actos; razones que con frecuencia él mismo ignora.


OCTAVA ETAPA:

ENCONTRARLE UN SENTIDO A LA OFENSA

¿Qué te enseñará esta injuria, esta ofensa, esta traición o esta infidelidad?; ¿cómo piensas utilizarla para crecer?

Te pido que descubras los posibles efectos positivos que la ofensa haya producido en tu vida.

Una grave injusticia o una ofensa seria pueden ser el punto de partida de una aventura humana enriquecedora que se desarrolla en tres tiempos. En el primero, habrá que hacer el duelo de la si​tuación anterior. El segundo tiempo, denominado "período intermedio", se dedicará a un mejor conocimiento personal y de los pro​yectos futuros. El tercer tiempo, es el de la reorganización de la vida de cara a un nuevo comienzo.

Sufrir una ofensa no es, ni mucho menos, una experiencia in​teresante. Pero, una vez pasado el trauma, esa experiencia te lle​vará a ti mismo y a tu libertad interior. Te hará optar entre de​jarte abatir o reaccionar.


NOVENA ETAPA:

SABERSE DIGNO DE PERDON Y YA PERDONADO

El acto de perdonar combina al mismo tiempo el esfuerzo huma​no y el don espiritual. En el universo espiritual, los esfuerzos personales son menos importantes  que la apertura humilde y la acogida paciente de la gracia.​

Déjate amar en profundidad y recibe el perdón de los demás, y especialmente el de Dios.

Sentirse perdonado es una experiencia indescriptible. Porque proporciona la sensación de ser reconocido y estimado por lo que uno verdaderamente es en lo más profundo de sí. Y la persona se siente amada a pesar de sus defectos, de sus fracasos.

El Evangelio nos enseña que los convertidos son los que se han dejado amar a pesar de su pobreza, mientras que los endureci​dos son los que han rechazado el amor y el perdón.

Mientras que el sentimiento neurótico de culpabilidad tiraniza  al individuo y ​lo oprime, el sentimiento sano y normal de culpabilidad lo pone sobre aviso de lo que en verdad es: un ser limi​tado y falible.

El desafío consiste en aceptar recibir el perdón sin sentirse humillado o rebajado.

DECIMA ETAPA:

DEJAR DE OBSTINARSE EN PERDONAR

La obstinación en perdonar no contando más que con tus pro​pias fuerzas reflejaría que sólo te estás buscando a ti mismo. Debes, pues, renunciar a ser el único autor de tu perdón.

En esta etapa, te prepararás para renunciar incluso al deseo de perfección personal, por loable que éste sea. Todo ello para permitir que la inspiración divina actúe con toda libertad. Por supuesto, seguirás manteniendo tu barco rumbo al perdón, pero ce​sarás de remar para dejarte llevar por la brisa divina.

Tú aceptas no ser el único agente de tu perdón, sino que de​seas colaborar con la acción de Dios. ¿No es eso lo que el mismo Jesucristo hizo en la cruz? "Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen".

El perdón no deriva de una obligación moral, sino de una mís​tica de la gratuidad: la que rige las relaciones íntimas entre Dios y el ser humano. Ahora bien, ¿quién puede pretender llevar la misma vida que Dios sin haber recibido ese don? El poder de perdo​nar, por tanto, sólo puede brotar de un corazón libre y perdonado.

UNDECIMA ETAPA:

ABRIRSE A LA GRACIA DE PERDONAR

El vacío interior que has creado al renunciar a ser el único autor de tu perdón te prepara para acoger el amor de Dios. Te dispone a perdonar bajo el influjo divino: "Sed compasivos como vuestro Padre es compasivo". No es que quieras imitar a Dios con​tando sólo con tus propias fuerzas, sino que te preparas para re​cibir su vida, fuente de amor y de perdón.

Confesar en teoría que Dios es un Dios de amor y misericordia es fácil; pero conseguir vivirlo efectivamente no lo es tanto.

También existe la falsa imagen de un dios cuyo perdón estaría condicionado por los perdones humanos. Dios sólo me perdonará si yo perdono al prójimo.

Del concepto del perdón gratuito de Dios se habría ido pasan​do, poco a poco, al de un perdón-recompensa por los propios perdo​nes. Dios pondría límites a su amor y dejaría de tomar la inicia​tiva del perdón para quedarse a remolque de los pobres perdones humanos.

Esta idea de Dios no encaja con la infinita misericordia di​vina y crea una gran confusión especialmente en los que se sienten incapaces de perdonar. Para asegurar su salvación, que proviene del perdón de Dios, deben esforzarse por perdonar a cualquier pre​cio, aunque no se sientan capaces de hacerlo. Entonces, o bien se confiesan incapaces de perdonar y, por tanto, indignos del perdón de Dios por su falta de generosidad, o bien se mienten a sí mismos para terminar concediendo un perdón.

¿Cómo escapar de este callejón sin salida? El único medio es atenerse a las dos verdades siguientes: la primera es que Dios mantiene siempre la iniciativa en el perdón, del mismo modo que es el único que puede tomar la iniciativa en el amor. La segunda ver​dad: el perdón no es un acto de voluntad que dependa exclusivamen​te de uno mismo, sino que es, ante todo, fruto de una conversión del corazón, de la apertura a la gracia de perdonar. Esta conver​sión, normalmente nace, madura y evoluciona durante un período de tiempo más o menos largo.

DUODECIMA ETAPA:

DECIDIR ACABAR CON LA RELACION O RENOVARLA

Ahora que ya has perdonado a tu ofensor, tienes que decidir qué vas a hacer con la relación que aún te une a él. ¿Quieres con​tinuar esa relación para profundizarla o piensas que es preferible romperla?

No confundir perdón y reconciliación

Para algunos, el perdón es sinónimo de reconciliación; de ahí su temor de perdonar al ofensor y, por consiguiente, tener que re​conciliarse con él y exponerse de nuevo a sufrir las mismas veja​ciones.

Es obvio que la reconciliación sigue siendo la consecuencia normal y deseable del perdón, y más aún para las personas unidas por lazos muy estrechos. Pero, existe más de una situación en que la reconciliación con el ofensor resulta imposible; por ejemplo, en los casos en que el ofensor es desconocido, ha fallecido o des​aparecido; o también cuando se muestra incorregible.

También hay otras circunstancias en que los esfuerzos de re​conciliación, por generosos que sean, resultan imprudentes e in​cluso peligrosos. Pensemos en los casos que implican a personas violentas, psicópatas, sin escrúpulos... En tales circunstancias, las personas implicadas podrían perdonar al ofensor; pero, por prudencia, deben mantenerse a distancia.

Examinemos ahora los cambios que conviene efectuar en la relación ofensor-ofendido.

En primer lugar, el ofensor tendrá que reconocer su parte de responsabilidad en la falta. Tendrá que estar dispuesto a escuchar al ofendido hasta el final y a meterse en su pellejo para evaluar mejor la importancia y la intensidad de la herida, porque, aunque no le sea posible suprimir el sufrimiento del ofendido, sí puede, al menos, entenderlo. Respecto a los daños e injusticias cometidos en cuanto a los bienes materiales, las manchas en la reputación, las faltas de lealtad o de otra índole, tendrá que repararlas como es debido, en la medida de lo posible.

¿Qué garantías de lealtad ofrece en adelante el ofensor?; ¿basta con el arrepentimiento y las promesas? Las buenas intencio​nes nunca podrán sustituir a los gestos concretos de cambio. Las mejores garantías del éxito de la reconciliación las constituyen los cambios reales constatables en el comportamiento del ofensor. Por eso tendrá que hacerse las siguientes preguntas: "¿Cómo he po​dido cometer esa ofensa?; ¿cuál ha sido mi motivación profunda?; ¿qué comportamientos podría aprender a modificar en lo sucesivo?; ¿qué ayuda voy a buscar para conseguirlo?"...

También el ofendido debe buscar la verdad sobre si mismo y revisar alguna de sus actitudes.

LUNES

MAÑANA 
Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro  4, 7-13

Sed buenos administradores de la múltiple gracia de Dios

La comunidad cristiana, a quien se dirige san Pedro, vive una tensión escatológica. Vivimos “la última hora” (1 Jn 2, 18) en cada momento. Cada minuto en la vida de un cristiano debe tener dimensión de eternidad. Actitud de espera activa (St 5, 8).

La actitud más positiva es el amor mutuo, “que perdona el pecado” (Pr 10, 12), pues es expresión del amor de Dios.

Hay diversidad de carismas (Rm 12, 3-11) y, por tanto, distintos servicios a los hermanos. Pero el primero de los dones es el Espíritu Santo, que se derrama en nuestros corazones y pone en ellos la caridad (Rm 5, 5; cf. 8, 15). El amor impregna todos los demás carismas, que cada cual pose3e distintos:

· de palabra: comunicando la ciencia de Dios (Jn 7, 16-18);
· de servicio humilde y silencioso, pero no menos elocuente; pues son testimonio ante los paganos (2, 12).

TARDE
Hazme Tú

Autor/a: Desconocido/a

Tú que eres amor, invádeme

tú que eres Santo, santifícame

tú que eres Fuente viva, sáciame

tú que eres Entrega, utilízame

tú que eres Presencia, utilízame

tú que eres presencia, envuélveme

tú que eres Plenitud, lléname

tú que eres Centro, céntrame en ti

rebósame de ti y muéstrame tu rostro

hazme capacidad

hazme silencio

hazme tú

MARTES
MAÑANA 
Comienzo de la segunda carta del apóstol san Pedro  1, 1-7

Nos ha dado los inapreciables bienes prometidos,

Con los cuales podéis participar del mismo ser de Dios

La garantía de nuestra salvación final está en las “promesas”, cuyo cumplimiento empieza con nuestro bautismo.

 La vida que se nos da en Cristo es por sí misma una promesa de aquella otra vida, más grande y preciosa aún, que nos espera.

Participar de la vida divina es para nosotros sencillamente inconcebible e incomprensible. Tal es la dignidad inefable del cristiano. “Conoce, cristiano, tu dignidad” (S. León Magno).

Pero como la vida no es algo estático, sino dinámico, lleva consigo unas exigencias profundas: “escapar de la corrupción que reina en el mundo”. Aquí, por mundo se entiende el mal, el pecado, la injusticia, el egoísmo, el mundo que se opone a Dios (1 Jn 2, 16). Todo ello lo encierra el apóstol en una enumeración que va de la fe al amor.
TARDE
Caminamos hacia ti, subimos cansados tu montaña.

Sabemos que la ascensión es dura pero el grupo nos aguanta.

Sabemos que tú te das en lo alto, en lo de arriba.

Sabemos que vale la pena subir y encontrarte.

Buscamos, Señor, el manantial de nuestro río.

Buscamos, Señor, la vida que alimente y anime nuestra vida.

Buscamos, Señor, la raíz, la razón de nuestra existencia.

Buscamos, Señor, el amor, la fuerza para amar.

Señor Jesús, descúbrenos el rostro del Padre.

Señor Jesús, danos la fuerza arrolladora de tu Espíritu.

Señor Jesús, comunícanos tu presencia resucitada.

Señor Jesús, enséñanos a caminar unidos a ti.

Juntos en tu búsqueda, Señor. ¡Señor de los encuentros!

A pie descalzo en oración sincera.

¡Señor de los caminos!

Empeñados en esta aventura apasionante. ¡Señor del misterio!

Aquí estamos sabiendo que Tú también estás con nosotros.

Porque Tú, Señor, te manifiestas al que te busca;

porque Tú, Señor, eres la fuerza del que te encuentra.

MIERCOLES
MAÑANA 
Lectura de la segunda carta del apóstol san Pedro 3, 12-15a. 17-18

Esperamos un cielo nuevo y una tierra nueva

El cristiano está viviendo entre la primera venida, humilde y amorosa, de Cristo y la segunda venida, gloriosa. Entre tanto, en lo más profundo de su vida y de su fe, “espera y apresura” el gran día, haciéndolo presente ya ahora. Tal es el sentido de aquel grito nostálgico de la comunidad litúrgica, reunida en oración: “Maranatha! ¡Ven, Señor!” (1 Co 16, 22; Ap 22, 20).

Sólo el pecado nos separa de Dios y nos mantiene alejados del día del Señor. La parusía se retrasa porque el pueblo de Dios no es santo aún.

El “cielo nuevo y la tierra nueva” (Is 66, 17; 66, 22) los estamos concluyendo cada día con nuestras manos (Rm 8, 19ss.) y nuestra vida. El amor, la justicia, la libertad, la igualdad… son valores que aportamos a un orden definitivo y eterno. Así vamos transformando el universo. 
TARDE
Acogiendo el Espíritu

Manuel Regal

Tú me das tu espíritu, Padre.

Donde yo pongo palabras,

Tú pones tu espíritu

Donde yo pongo discursos elevados

Tú pones tu espíritu.

Cuando soy débil,

Tú pones tu espíritu

Cuando ando inquieto,

Tú pones tu espíritu.

Cuando ando angustiado,

Pones tu Espíritu.

Cuando mi palabra no tiene brillo,

Pones tu espíritu.

Cuando no domino las técnicas,

Pones tu Espíritu.

Me envuelves todo entero

Con el poder de tu espíritu.

El me enseña tu proyecto misterioso y secreto

El me enseña a Jesucristo, crucificado,

El me da el pensamiento de Jesús.

Para mí,

Para mi tarea en la comunidad,

Para mi tarea en el mundo,

Tú me das tu espíritu, Padre.

JUEVES
MAÑANA 
Lectura de la profecía de Amós 2, 6-10. 13-16

Revuelcan en el polvo al desvalido

El último de los siete oráculos (en los capítulos 1-2; no son ocho, pues el de Judá        — 2, 4-5 — es una glosa posterior) de Amós contra las naciones se dirige a Israel. Coge de sorpresa a sus oyentes, que, después de oír las predicciones de castigos contra las naciones enemigas, esperan en cambio para Israel –según era costumbre--  la predicción de bendiciones. ¡Pues no! A Israel le espera un castigo aún mayor que a las otras naciones (vv. 13-16), porque a los pecados de injusticia fraterna (vv. 6-8) propios también de los otros pueblos (1, 3. 6. 9. 11. 13; 2, 1. 4), se ha unido el perpetrarlos en sagrado (vv. 7b-8) y olvidándose de los beneficios singulares de Dios para con ellos (vv. 9-10). El castigo será de acuerdo con el pecado: porque han aplastado al pobre (v. 7), morirán aplastados (v. 13).
Ese pecado fundamental de Israel (vv. 6-8) está enumerado (v.6) siguiendo el estilo sapiencial (cf. Pr 30, 18. 21; Si 26, 5-6), tan influyente en Amós, y constituye como el resumen del mensaje de justicia que Dios pone en boca de Amós contra Israel y que recorre todo su libro.
TARDE
Señor,
que llegue hasta mí
la alegría de descubrir tu don,

para llegar a una entrega decidida.

Que me envuelva la sencillez,

para caminar confiado en ti,

confiando también en la gente.

Que huyan de mí los razonamientos estériles,

con la sabia razón que nos diste,

para avanzar,

con la audacia de la humildad.

Que me invada la fortaleza del amor,

para vencer bien entero,

mis oposiciones a los demás,

y que tu don madure en mí,

para el servicio de la gente,

De los más pobres sobre todo.

Señor,

estos son hoy mis deseos,

los comparto contigo,

para vivirlos en ti,

con tu luz,

con tu fuerza.

Gracias por poder estar contigo

un día más.
VIERNES
MAÑANA 
Lectura de la profecía de Amós 3, 1-8; 4, 11-12

Habla el Señor, ¿quién no profetiza?
Todo tiene su causa. Los vv. 3-6 ofrecen la prueba, encadenada no lógica, sino experimentalmente en un crescendo de cercanía y humanidad  --selva (v. 4), campo (v. 5), ciudad (v. 6a)--. En esta relación de efecto-causa termina afirmando que la desgracia es causada por obra de Dios (v. 6b) y la profecía es causada por el hablar de Dios.

El profeta es mensajero de Dios para su pueblo (cf. Jr 25, 3-5) de un modo análogo a los mensajeros oficiales que también dirán: “Así habla mi Señor” (cf. Jc 11, 14-15; Gn 32, 4-6). El profeta ha sentido que la palabra de  Dios se hacía realidad en él y le revelaba su plan (v. 7), que él ha de transmitir al pueblo (v. 8; cf. 7, 15). Este mensaje no es de agrado y confirmación en la confianza en las promesas y tradiciones religiosas del pasado (vv. 1-2a). La liberación (v. 1) y elección de Dios (v. 2a) no deben hacer concluir a Israel (¡ni a nosotros!) que Dios va a seguir siempre favorable, hagamos lo que hagamos. Precisamente porque nos ha dado más, nos tomará cuenta más estricta (v. 2b; cf. Lc 12, 48) y debemos por ello prepararnos a encararnos con el Dios que nos juzga (v. 12), un encuentro que tiene sabor de renovación de alianza (cf. “prepararse”, “encararse” en Ex 19, 14. 17) y en el cual es todavía posible la conversión (v. 11).
TARDE
Agustiniano

Pere Casaldàliga

"Ámame más, Señor, para quererte".

Búscame más, para mejor hallarte.

Desasosiégame, por no buscarte.

Desasosiégame, por retenerte.

Pódame más, para más florecerte.

Desnúdame, para no disfrazarte.

Enséñame a acoger, para esperarte.

Mírame en todos, para en todos verte.

¡Por los que no han sabido sospecharte,

por los que tienen miedo de encontrarte,

por los que piensan que ya te han perdido,

por todos los que esperas en la muerte,

quiero cantarte, Amor, agradecido,

porque siempre acabamos por vencerte!
SABADO
MAÑANA 
Lectura de la profecía de Amós 5, 14-15. 21-24

Retirad de mi presencia el estruendo del canto;

fluya la justicia como arroyo perenne

La verdadera vida (v. 14), otro motivo sapiencial (cf. Pr 4, 4; 15, 24: 19, 20) influyente en Amós, es fruto del bien obrar, que es el que hay que buscar (vv. 14-15). Este buscar el bien está en paralelo concluyente con buscar a Dios (cf. 5, 4. 6). El pecado de Israel ha consistido en buscar a Dios en el templo (cf. 5, 5) con un culto vacío de ética (vv. 15. 21. 24). Así, en ese culto, en vez de ofrecerse a Dios y buscarle de verdad a él, se han buscado más bien a sí mismos (“Eso es lo que os gusta”: Am 4, 5).
Sólo con la práctica de la justicia en todos los niveles, que es tan natural (cf. 6, 12) y vital para el hombre como el arroyo perenne de agua para el nómada israelita (v. 24), conseguiremos que “esté Dios con nosotros, como deseamos” (v. 14) y pedimos en el culto (Amós parece aludir a peticiones cúlticas concretas, como se puede ver en Sal 46, 8. 12). Sólo en éste sentido ofrece Amós al pueblo un resquicio de esperanza (“quizá”: v. 15) de salvación.
TARDE
El puente

Helder Cámara

Para librarte de ti mismo,

lanza un puente más allá del abismo

de la soledad que tu egoísmo ha creado.

Intenta ver más allá de ti mismo.

Intenta escuchar a algún otro,

y sobre todo prueba en esforzarte por amar

en vez de amarte a ti solo...

Si quieres ser,

perdona que te lo diga,

tienes que librarte ante todo

del exceso de poseer

que tanto te llena, de pies a cabeza.
DOMINGO
MAÑANA 
Lectura de la profecía de Amós  7, 10-17

Ve y profetiza a mi pueblo

Este relato biográfico en tercera persona, obra q1uizás de un testigo presencial, nos deja entrever no sólo la radicalidad de la vocación personal de Amós (vv. 14-15) sino todo el trasfondo de la actuación profética (vv. 10-13. El sacerdote del orden y de la institución (v. 10) se alía con las fuerzas del poder y las previene (vv. 10-11), al mismo tiempo que se enfrenta y critica al profeta (vv. 12-13) de un mensaje fuertemente intranquilizador y perturbador del orden (v. 10b).
A la dura crítica de su actividad profética (acusación despectiva: “vidente”, y personal: “tú, vete, refúgiate, tu pan” –v. 12--; acusación de buscar el propio provecho: “come allí”  -- v. 12--; acusación de atacar el poder constituido, hermanado como está con la religión: “santuario real” –v. 13--), responde Amós con lo que es su único motivo y justificación: su vocación (no soy yo ni mi provecho “mi oficio de pastor y cultivador me bastaba”  --v. 14--, sino él es quien me “sacó” y me “envió” a la misión profética –v. 15--). El profeta se siente invadido y poseído por el Otro, en cuyo nombre habla (Am 3, 8; Jr 20, 7-9; 26, 12), y ésta es paradójicamente la fuente de su tremenda personalidad y total libertad frente a cualquier otro poder.
TARDE
Alabar

Carlo Maria Martini

Si te has parado a contemplar el cielo,

un bosque, un arroyo, que te han impresionado por algo

que has llamado "belleza",

si has sentido de pronto ganas de cantar,

o de correr un buen trecho, por algo

que has llamado "alegría",

si te has preguntado asombrado

cómo alguien cercano a ti te puede querer

precisamente a ti...

¡puedes entender lo que significa alabar!
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